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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Señor, tú has sido nuestro refugio 

 de generación en generación. 
 

� Tú reduces el hombre a polvo, 

 diciendo: <<Retornad, hijos de Adán.>> 

 Mil años en tu presencia 

 son un ayer, que pasó; 

 una vela nocturna. 
 

� Los siembras año por año, 

 como hierba que se renueva: 

 que florece y se renueva por la mañana, 

 y por la tarde la siegan y se seca. 
 

� Enséñanos a calcular nuestros años, 

 para que adquiramos un corazón sensato. 

 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 

 Ten compasión de tus siervos. 
 

� Por la mañana sácianos de tu misericordia, 

 Y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

 Baje a nosotros la bondad del Señor 

 y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

 

   

 ¿Qué hombre conoce el designio de Dios? 
 ¿Quién comprende lo que Dios quiere? 
 Los pensamientos de los mortales son mezquinos, y 
nuestros razonamientos son falibles; porque el cuerpo 
mortal es lastre del alma, y la tienda terrestre abruma la 
mente que medita.  Apenas conocemos las cosas terre-
nas y con trabajo encontramos lo que está a mano: 
pues, ¿quién rastreará las cosas del cielo? ¿Quién co-
nocerá tu designio si tú no le das sabiduría, enviando tu 
santo espíritu desde el cielo? 
 Sólo así fueron rectos los caminos de los terrestres, 
los hombres aprendieron lo que te agrada, y la sabidu-
ría los salvó. 

 

 Querido hermano : 
 Yo, Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús, te 
recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien he engendrado 
en la prisión; te lo envío como algo de mis entrañas. 
 Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que 
me sirviera en tu lugar, en esta prisión que sufro por el 
Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar con-
tigo; así me harás este favor, no a la fuerza, sino con 
libertad. Quizá se apartó de ti para que lo recobres 
ahora para siempre; y no como esclavo, sino mucho 
mejor: como hermano querido. Si yo lo quiero tanto, 
cuánto más lo has de querer tú, como hombre y como 
cristiano. Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a 
él como a mí mismo. 

– ALELUYA ! HAZ BRILLAR TU ROSTRO SOBRE TU SIERVO, 
ENSÉÑAME TUS LEYES. 

      SALMO 89 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 14, 25-33 
  

E n aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y dijo: 
 <<Si alguno se viene conmigo y no pospone a su 
padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus 
hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no 
puede ser discípulo mío. Quien no lleve su cruz detrás 
de mí no puede ser discípulo mío. 
 Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una to-
rre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si 
tiene para terminarla?  
 No sea que, si echa los cimientos y no puede aca-
barla, se pongan a burlarse de él los que miran, dicien-
do: "Este hombre empezó a construir y no ha sido ca-
paz de acabar." 
 ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se 
sienta primero a deliberar si con diez mil hombres 
podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? 
 Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía le-
gados para pedir condiciones de paz. 
 Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus 
bienes no puede ser discípulo mío.>> 
 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 9, 13-18 
 

� LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A FILEMŁN 9B-10. 12-17 � 

Quien no lleve 

su cruz  

detrás de mí  

no puede ser 

discípulo mío. 



 

S an Pablo estaba en la cárcel y allí tuvo como compañero de celda a Onésimo, un joven esclavo que había huido de su amo, un rico comer-ciante llamado Filemón. La suerte fue que Filemón era un hombre recién convertido al cristianismo y amigo de san Pablo.  
 Onésimo le contó la verdad. El asunto era muy serio. A un esclavo escapado, si se le cogía, se acostumbraba a grabarle en la frente, con un 
hierro ardiendo, una F, que significaba fugado. Como a ladrón, podía su amo hacerle azotar hasta producirle la muerte.  
 Pablo bautiza a Onésimo en la cárcel y le pide que vuelva a casa de Filemón y le entregue la carta de recomendación, que hemos leído en la 
segunda lectura. En ella le hace ver a Filemón que es anciano y que está prisionero por Cristo. Le dice que por el bautismo que le había adminis-
trado era su hijo espiritual; y añade: te lo envío como algo de mis entrañas. Recíbelo, no como un esclavo sino como hermano querido. Si yo le 
quiero tanto, ¡cuánto más le has de querer tú como hombre y  como cristiano! Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo.  
 Hoy, aunque la esclavitud está fuera de la ley, hay muchas formas de esclavitud: el hambre en el mundo, el paro, la violencia, el terrorismo, la 
injusta distribución de la riqueza, la explotación del débil por el más fuerte y tantas y tantas injusticias. La humanidad está dejando de creer en los 
revolucionarios, que pretenden cambiarlo todo, pero sin cambiar el corazón del hombre. Son revoluciones que crean nuevos privilegiados, distin-
tos de los del pasado, pero que no son menos privilegiados. La mejor revolución es la del amor, siguiendo el ejemplo de Jesús, que pasó por el 
mundo haciendo el bien y nos señaló el camino. Pero para ello, antes de intentar cambiar el corazón de los demás, hemos de cambiar nuestro 
propio corazón.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Santiago Laval 
9 de septiembre 

 Nació en Normandía, Francia., el año 
1803. Estudia medicina como alternativa 
para ayudar a pobres y necesitados, a quie-
nes no cobra por atenderles e incluso les 
procura medicinas, techo y alimento.  
 Al conocer la Congregación de los Padres 
del Espíritu Santo y la "Obra de los Negros", 
decide unirse a ella. Es enviado a África, 
donde, durante 17 años, dio muestras de 
cariño y respeto hacia los mauricianos.  
 Su misión pastoral abarca la catequesis, 
construcción de iglesias, escuelas y hospi-
tales, y su labor es reconocida, hasta nues-
tros días, por cristianos, musulmanes e 
hindúes de todas las nacionalidades.  
 Muere en 1864 a la edad de 61 años. Fue 
beatificado en 1979.  

 

Gracias, Padre bueno y fuente de bondad, 
  porque nos enviaste a Jesús, 
  a enseñarnos el camino de la abnegación, 
  que nos conduce a la  vida. 
Tu Hijo Jesús, fue el primero que hizo, 
  la opción total  por el Reino de Dios, 
  y entregó su vida hasta el final, 
  así la ganó definitivamente. 
Ayúdanos, Señor, a hacer nuestros tus criterios, 
  para liberarnos de nuestro yo egoísta y estéril. 
Gracias a tu palabra y a tu ejemplo, 
  entendemos que somos libres, 
  en la medida en que amemos a los demás, 
  olvidándonos a nosotros mismos.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Los designios de 

Dios están más allá de 

nuestra limitada vi-

sión, así que no pode-

mos imaginar todo lo 

bueno que nos aguar-

da. 

 Un solo grano de 

arena de la playa pue-

de no parecer gran 

cosa, pero todos jun-

tos hacen retroceder 

al océano. En tu vida 

espiritual, pon tu con-

fianza en la clarividen-

cia de Dios. 
Craig R. Wagner—R.W. Alley 

EL VACÍO ESPIRITUAL    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 6:   Lucas 6, 6-11   
Estaban al acecho para ver si se curaba  
en sábado     
 

���� Martes 7:   Lucas 6, 12-19  
Escogió a doce y los nombró apóstoles 
 

���� Miércoles 8: Mateo 1,1-16.18-23   
La criatura que hay en ella viene del Espí-
ritu Santo   
 

���� Jueves 9:   Lucas 6, 27-38   
Sean compasivos como el Padre es com-
pasivo    
 

���� Viernes 10:  Lucas 6, 39-42   
¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?    
 

���� Sábado 11:  Lucas 6, 43-49   
¿Por qué me llaman “Señor, Señor” y no 
hacen lo que digo? 

El que no renuncia  

a todos sus bienes no 

puede ser discípulo mío 


